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Arm a d a ele Chile 

La formación personal 

La juventud chi1ena idealista y an
siosa de servir a su Patria tiene que me
ditar seriamente en el porvenir, porque 
de estos jóvenes de hoy depende el fu
turo de Chile. Si los ciudadanos son inep
tos, irresponsables, flojos y amorales na
da bueno puede esperarse del futuro . 

La g randeza de los pueblos la forman 
sus ciudadanos y por eso es indispensable 
que el joven de hoy se preocupe de su 
formación personal, sea responsab!e, dis
ciplinado y cumplidor de sus deberes. 
Ojalá sea además un buen deportista. Sin 
estas cualidades mínimas no se puede mi
rar con optimismo el futuro. 

Recuerde siempre que los países cuyos 
ciudadanos son indisciplinados, irrespon
sa bles y sin moral, terminan por ser ab
sorbidos por otros más fuertes; de ahí 
que el futuro depende tanto de la forma
ción personal que hoy se le dé a la juven
tud. Tenga presente que la formación 
perrnnal que el país requiere de sus ciu
dadanos no se obtiene en un día, sino a 
;ravés de los años y con sacrificios y exi 
ge una fuerte voluntad. La formación 
"Jersonal necesita Que el individuo se 
.tcostumbre a cumplir con su deber, siem
pre difícil, ser amable con sus conciuda-
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danos, no hacer daño a nadie, cumplir 
con las leyes, tener el valor moral para 
def mder lo justo y decir en toda ocasión 
la verdad. 

En todos los pueblos son las fuerzas 
del espíritu las que realmente mueven 
la nac!ón -son en realidad el nervio 
que anima e impulsa al país-. Las fuer 
zas de1 espíritu están llamadas a crear y 
abrir nuevos caminos para la Patria. Sin 
espíritu nada se logra. Cuando las cosas 
se hacen solamente por una esperada re
muneración, ésta nunca será suficiente 
para que el progreso sea efectivo; en es
to hay que ser más patriota e idealista. 

Al tratar de la formación personal tén
gase presente que la paz es la perfección 
de la vida, pero para mantenerla necesi
tase movilizar todas }as fuerzas del espí
ritu para sobreponerse a los problemas 
que cotidianamente se presenten -la paz 
no se logra sin sacrificios-, como tam
poco la libertad que hemos heredado se 
mantiene sin luchar constantemente por 
conservarla. La libertad debe emplearse 
para fines nobles y superiores de la co
munidad y no para envilecer o degradar 
al prójimo. 

La vida de placeres sin responsabilida
des no es lo que la Patria necesita. Trate 
de ser un gran ciudadano y no una per
sona que sólo procura gozar de la vida. 
Sirva a su Patria y servirá a sus semejan
tes. 

Cuando el hombre dedica sus esfuer
zos únicamente para obtener bienes ma
teriales, su misión es limitada y no sirve 
a la comunidad. 

El carácter 

El carácter es la fuerza motriz que de
cide al pensamiento a transformarse en 
acción y !uego lo impulsa hasta su com
pleta realización. Existe una analogía en· 
tre el carácter y el dominio de sí mismo. 

El carácter está constituido por tres 
elementos fundamentales: la fe, la de
cisión y la perseverancia. 

La historia nos muestra que ]os hom
bres que inician una obra sin fe en un 
ideal superior, por muy equilibrada y po
derosa que sea su menta'idad no harán 
gran cosa si carecen de la fe en el éxito 
de sus empresas y no la concretan en ia 
decisión de su voluntad. Por eso el hom
bre debe acostumbrarse a confiar en sí 
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mismo y tener fe en su propia valía cuan
do se ve en circunstancias críticas. Esto 
no quiere decir que no se consulte a las 
personas de más experiencia. Pero lo 
peor que puede suceder es perder la fe 
y el ciudadano se transforme en un inde
ciso. 

La decisión en la vida tiene una im
portancia capital, pero para que ésta no 
provoque más mal que bien debe ser me
ditada cuando haya tiempo para ello, co
rno también debe ser modificada si se 
encuentra que es así más conveniente. Lo 
peor sería mantener una determinación 
que se sabe equivocada; no se confunda 
la firmeza de carácter con la testarudez, 
defecto grave que debe ser evitado. 

Un caso muy generalizado es aquel en 
el cual los alumnos de un colegio deciden 
ir a una huelga; la realidad es que una 
perrnna determinada es quien decide esto 
y hace llegar su resolución a los demás 
tan rápidamente, que sin darse ellos cuen
ta, se transforma en decisión colectiva. 

Para oponerse a esto se necesita no 
sólo carácter sino valor moral, pues al
gu!en tiene que recordar a los demás que 
sobre esa resolución hay otra más impor
tante, el deber. 

Acuérdese que ese alguien a quien na
die ha dado autoridad, le está ordenando 
desobedecer a sus superiores legítimos y 
Ud., que tanto se enorgul' ece de ser hom
bre libre, está cumpliendo órdenes de 
quien no tiene la autoridad moral para 
darlas. ¿Cómo explica esta sumisión o 
servilismo hacia quien no tiene por qué 
dirigirlo? 

Por eso deberá preocuparse de forta
lecer su carácter y esto se consigue cum
pliendo con su deber. Su formación le 
exige cumplirlo y só1o así será grande y 
respetado. ¿Por qué otros lo van a respe
tar si Ud. no respeta a sus legítimos supe
riores? 

La perseverancia es la cualidad que 
provee la energía suficiente para no des
mayar en la labor comenzada hasta lle
gar a su completa realización. Si no per
severa en el estudio no llegará a la meta 
que se ha trazado. Los flojos y los que 
no tienen paciencia no pueden ser perse
verantes porque la energía que se nece
sita para llevar adelante las obras más 
difícqes se gasta inútilmente en vencer la . . . 
propia inercia. 



Sí Ud. tiene carácter, demuéstrelo de
jando, por ejemplo, de fumar. Si Ud. no 
es capaz de dejar el cigarrillo es porque 
no tiene fuerza de voluntad y esto es lo 
grave porque no es el fumar lo serio, sino 
que se va debilitando cada día más su vo
luntad que tanto necesita en la vida. Se 
le prohiben muchas cosas, las cua1es Ud. 
estima sin importancia, y en esto puede 
tener algo de razón, pero la prohibición 
en parte tiene por objeto que la persona 
ee autodiscip'ine, fortaleciendo así su vo
luntad. No olvide que poseer carácter sin 
entereza, de nada sirve a la comunidad. 

La moral 

La moral en una de sus acepciones es 
la fuerza que impulsa al hombre hacia 
todo lo honorable y correcto. 

El valor de la moral en un individuo 
se aprecia por la fuerza y la constancia 
con que lleva a la práctica sus decisiones, 
diciéndose que un hombre posee una alta 
moral cuando en él, lo digno, lo recto y 
lo justo imponen constantemente su doc
trina sobre lo incorrecto y poco noble. 

En el hombre que posee una alta mo
ral no tendrán aceptación ni lo indigno, 
lo incorrecto, ni lo innoble; conducta que 
hará de él un valioso e 1emento como per
sona humana y ciudadano, meta a la cual 
~e debe aspirar. 

Hay fuerzas destructoras aue tratarán 
de envilecer al ciudadano y destruirle su 
moral: ellas son el egoísmo, la envidia, 
la venganza, el orgullo y la ambición des
medida. Apártese de estas fuerzas demo· 
ledoras y fortalezca constantemente su 
moral. 

Recuerde que los moralmente fuertes 
no mienten. La mentira no es más que 
una forma de robo moral. La forma más 
común de mentir es la provocada por la 
cobardía moral. 

La verdad -en el penrnmiento y en 
la acción- es el más alto de los atributos 
morales. 

La moral cristiana exige renunciamien· 
tos, pero siempre para el bien de toda la 
comunidad. 

La moral cristiana es positiva, es fra
ternal, es servicio al prójimo. 
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El honor 

Todo hombre con una moral elevada 
posee también en un grado de desarro
llo similar un sentimiento aue inclina a 
cuidar con especial celo el. prestigio de 
su propia persona~idad. Este sentimiento 
es el honor. 

Esta cualidad es una mezcla de digni· 
dad y de valor: de dignidad porque exi
ge estar en posesión de un exacto sentido 
moral sobre lo que es honrado y acepta· 
ble para el prestigio de la personalidad; 
y de valor porque muchas veces se reque
rirá afrontar peligros, morales o materia· 
les, para mantener los dictados del respe
to de sí mismo. 

Ricardo León, el célebre escritor es
pañol, autor de la obra "Casta de Hidal
gos", decía así: 

"El honor, hijo mío, es una obligación 
viva y presente en la conciencia que nos 
inclina al cumpl;miento del deber. Es la 
virtud por exce' encia, porque en sí con
tiene a todas. El honor está por encima 
de la vida, de la hacienda y de cuanto 
existe en el mundo, porque la vida aca
ba en la sepultura, y la hacienda y las 
cosas que poseemos son bienes transito
rios, mientras el honor a todo sobrevive, 
trasciende a los hijos y a los nietos y a la 
casa donde se mora, y a la tie~ra donde 
se nace y a toda la humanidad, y final
mente, como un eterno aroma de virtud, 
el honor es el patrimonio del alma, el de
pósito sagrado que Dios nos confía al 
nacer y que habremos de devolver intac
to a1 morir; es la rectitud del juez, el he
roísmo del soldado, la fidelidad de la 
esposa, los votos del sacerdote, la san
tidad de los juramentos, la obediencia a 
las leyes, el respeto de la opinión ... ". 

"Es una cosa tan grande, hijo mío, y 
tan hermosa, aue por ella, no lo o'vides 
nunca, se sacrifican la vida, la hacienda 
y las afecciones más hondas del corazón". 

"Si algún día cuando seas hombre, vie
res tu honor en peligro, acuérdate de tu 
abuelo, acuérdate de aquel caballero de 
Ta rifa, que echó el cuchillo para matar 
a su hijo antes que entregar 1a plaza que 
tenía por la Patria y por el rey". 

Los hombres de honor no adulan -tal 
acción les desagrada-, desean sencilla-



416 RE\ºJ STA l>I-: )L\HIXA (Jt.;LlO-,\GO S TO 

mente justicia, equidad y un trato justo, 
pero humano. 

El general O'Higgins en la batalla de 
El Rob~e dio el ejemplo al expresar: "Vi
vir con honor o morir con gloria", pun· 
tualizando así que el honor era lo más 
!mportante. 

La disciplina 

La disciplina es el sometimiento volun
tario a un orden establecido, es el cum
plimiento voluntario de las leyes y regla
mentos y además una demostración ex
terna donde se controla la voluntad pa
ra someterse al bien de la comunidad; es 
en realidad, no un servilismo, sino un de
ber del hombre libre. 

El hogar, las empresas, las escueJas, la 
administración pública, las instituciones 
armadas y hasta los partidos políticos, 
marcharán al derrumbe más completo si 
a sus miembros les falta el espíritu de 
disciplina. 

La armonía y el orden son condiciones 
indispensab!es de la belleza y aún de la 
existencia de las cosas. Dios mismo ha 
impreso a su obra de la creación el sello 
del orden absoluto y como de una disci
plina univer!al. El orden de la naturale
za estriba en la obediencia. Obedece el 
mar al influjo de la luna y de los vientos, 
obedecen las estaciones del año al influ
jo del rnl: todos los sistemas planetarios 
obedecen estrictamente a las leyes im
puestas por el Creador. El cuerpo huma
no nos brinda también un ejemplo de 
subordinación, con la cual todos los ór
ganos contribuyen de maraviliosa mane· 
ra al orden, belleza y armonía del con
junto. 

La disciplina es necesaria en todo or
den de cosas y puede decirse que consti
tuye la esencia y la razón misma de la 
existencia de una nación. Puede decirse 
que la disciplina es la obediencia inteli
gente que modela la independencia de 
muchos individuos para servir al bien co· 
mún. Si en un día se terminara la disci
plina de los conductores Je vehículos se 
vería el desorden más absoluto. En cam
bio si se fortaleciera este concepto casi 
no habría accidentes del tránsito. 

Nadie puede exceptuarse del cumpli
miento de las leyes porque en la vida na
die se gobierna según el capricho de su 
voluntad. El principio de la autoridad ha 
~ido e5tahlecido, acatado y respetado des-

de el comienzo de la vida de la hum.:'l
nidad por los individuos de todas las 
edades, de todas las regiones, y de todas 
las civilizaciones, desde los pueblos más 
bárbaros y atrasados hasta los más civili
zados y adelantados. Cuando desaparece 
el respeto a la autoridad establecida, que 
se basa en el derecho y la moral, viene 
el caos, se destruye el orden y la historia 
nos demuestra que ese desorden permite 
a veces que se imponga una autoridad 
dictatorial que termina por ser una tira
nía; la disciplina deja de ser un deber del 
hombre libre, se cumple sólo por temor. 

El sometimiento inteligente a la auto
ridad es el verdadero concepto de la dis
ciplina, que por cierto no es humiJlación 
de la voluntad ni apocamiento de la per
sonalidad, sino un ideal superior que se 
traduce en el elevado concepto de cum
plir con el deber. 

No podría concebirse un ejército sin 
disciplina . La potencia de las armas, la 
grandeza numérica de una escuadra, una 
gran fuerza aérea, el valor indomable y 
el arrojo temerario de sus componentes 
todo sería absolutamente nulo si falla la 
di~ciplina. La indisciplina corroe la mo
ral de los hombres. 

Pero la falta de disciplina no sólo afec
ta a los hombres en el combate, ella es 
indispensable en todas las actividades de 
la vida nacional. Los subordinados o di
rigidos, cualquiera que sea la naturaleza 
de la actividad que desempeñan, exigen 
de sus jefes inteligencia, carácter y ah · 
negación y cuando estas cualidades no 
existen, produce desconcierto y malestar, 
pues a los hombres les agrada ser man
dados por jefes de cualidades superiores 
que no sólo s~an justos sino resolutivos 
y capaces. Los hombres indecisos y sin 
cnácter no están llamados a dirigir a 
nadie. 

Las huelgas que se producen en el 
paÍ!, aun siendo justas, pueden tener su 
origen, entre otras, en algunas de estas 
~os causas: poca habilidad de quien diri
ge o escaso sentido del deber de parte 
de los afectados; corresponde investigar 
cuáles son las causas para corregirlas, 
p1:es sus efectos perjudican a todos los 
chilenos. 

El país no logrará jamás la superación 
nacional que todos anhelan si no se con· 
vence cada cual que sólo con di sciplina , 
cumplimiento del Jeher y con el mei(·r 
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ejemplo de las personas llamadas a diri
gir, se podrá influir en !as juventudes que 
tanto esperan de nuestro Chile, quien pe
fe a sus fallas, debe convertirse en la na · 
ción vigorosa, feliz y próspera que le co
rresponde ser. 

La subordinación 

La subordinación es la obediencia leal 
e inteligente que se debe a la persona de 
quien se depende. La obediencia ha si
do, es y será siempre necesaria en la to
ta'idad de las actividades y aspectos de 
la vida -es la obediencia que el subal
terno debe al superior-; así lo comprue
ba la historia de todos los pueblos; es la 
obediencia al jefe encargado de señalar 
los rumbos o de hacer cumplir las leyes 
y demás disposiciones que estaban desti
nadas a permitir una vida ciudadana or
denada y respetable. 

La obediencia se practica a cada ins· 
tante y es parte de la disciplina; así, en 
el hogar es el padre quien manda; en 
una faena de obreros, el capataz; en una 
escuela, el profesor; y abreviando los in
finitos ejemplos de este género, basta 
recordar que tampoco nadie se sustrae a 
la obediencia y acatamiento absoluto 
que en todos los países del mundo se 
deben a las leyes establecidas. ¿Hay al
guien sobre la Tierra que no tenga que 
obedecer algo t La obediencia en un país 
democrático y libre, como lo es el nues
tro, no ha sido nunca un servilismo sino 
una demostración del sentido de respon
sabilidad del ciudadano que cumple !as 
órdenes con lealtad e inteligencia para 
el bien de su patria y la comunidad. 

Al subalterno le corresponde dirigirse 
al superior con respeto y cortesía sin 
mostrarse tímido ni obsequioso; el supe
rior, a su vez, debe hablar al subordina
do con caballerosidad y firmeza, sin usar 
ademanes suficientes ni despóticos que 
den a entender que lo considera en un 
plano de inferioridad; porque no se de
be olvidar que tanto el superior como el 
subalterno laboran en un plano de igual 
dignidad y en el cumplimiento de sus de
beres. La deferencia mutua, entre quien 
dirige y el dirigido, es la base de la ar
monía en el trabajo. 

Cuando las labores se desarrollan en 
un ambiente de armonía, lo natural es 
que se produzca entre quienes dirigen y 

los diri~idos el afecto mutuo que fortale
cerá el sentido de responsabilidad de la 
colectividad. No siempre puede e1 sub
alterno estar de acuerdo con cuanto or
dena el superior, pero no obstante ello 
debe cumplir lo dispuesto por disciplina 
y por deber, ya que el dirigido algún día 
tendrá que dirigir y esperará que sus sub
alternos también obedezcan, aunque no 
fiempre estén conformes. El superior es 
responeable de lo que ordena. Dando en 
esto el mejor ejemplo, 'todo se simplifi
cará y reinará la armonía. 

El deber 

Aunque todos los ciudadanos cumplan 
normalmente con su deber, algunos en 
forma perfecta, otros regu!armente y 
otros con deficiencia, es un hecho que 
hoy pocos hablan sobre este tema, pues 
exis te la impresión que el sentimiento del 
deber fuera algo del pasado. Hoy se ci
tan los derechos, pero rara vez los debe· 
res; sin embargo, el deber lo significa to
do para los ciudadanos de una república 
democrática, tanto en el presente como 
en el futuro. 

Cumplir con el deber es una manifes
tación externa de un ciudadano respon
sable, patriota y consciente de las obli
gaciones que se tienen con nuestros seme
jantes; es además una satisfacción espi
ritual que, en cualquier circunstancia, 
cuando no se sabe qué camino adoptar, 
indica c~aramente la mejor solución. 

No es fácil cumplir con él y para ha
cerlo se requiere en ocasiones un gran 
valor moral y una fuerte voluntad, pues 
hay circunstancias en que cumplir con el 
deber aparece, a primera vista, como al
go contrario al interés común. El tiempo 
siempre da la razón a quienes c4mplen 
con su ob'.igación y aquellos que no lo 
hacen reconocen, aunque sea tardíamen
te, que lo que más conviene a la comu
nidad es que todos cumplan siempre y 
en toda ocasión con su deber. Quienes 
así proceden son admirados y seguramen
te envidiados por aquellos de poca vo
luntad que no tuvieron el valor moral pa
ra hacerlo en la forma que la colectividad 
siempre espera de sus miembros. 

Las nociones del sentimiento del de
ber comienzan en el hogar, en la infancia, 
y se fortalecen o debilitan con el pasar 
de los años; el factor que más influye es 
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el ejemplo de los superiores durante el 
período de formación de la persona~idad 
del ciudadano y cuando más importan
cia tiene para el adolescente lo inculca
do por sus educadores, con su palabra 
y su ejemplo. 

Si todos nuestros ciudadanos tuvieren 
un elevado concepto del deber, los pro
blemas nacionales se simplificarían enor
memente, y en gran parte tal vez ni exis
tirían, pues la disciplina, tan indispensa
ble a toda colectividad humana, sería 
ejemplar, las leyes, reglamentos y dispo
~iciones se cumplirían exactamente y la 
armonía sería casi lo usual. Si así fuere, 
el progreso de Chile sería mucho más 
efectivo. 

El sentimiento del deber acentúa a su 
vez otras cualidades de la persona como 
la lealtad, la abnegación y el honor, pues 
éstos conducen a cuidar con especial celo 
el prestigio de la personalidad. 

Los chilenos a través de su vida han 
tenido siempre un elevado concepto del 
cumplimiento del deber y es así como 
nuestra historia civil y militar muestra 
los más bellos ejemplos de sacrificio, ab
negación y de valores espirituales que 
constituyeron la admiración de otros pue
blos; nadie da la vida por la Patria o la 
sirve abnegadamente si no se tiene un 
alto concepto de sus obligaciones para 
con ella. 

El sentimiento del deber es en verdad 
la fuerza esencial que necesita una demo
cracia como la nuestra. El acatamiento a 
las leyes es una exigencia para el hom
bre libre y debe ser practicado dignamen
te como una obligación lealmente acep
tada sin humillación, vacilación ni temor. 
No se trata de cumplir por preocupación 
del castigo, sino por el deber, ley moral 
que corresponde a una colectividad hu
mana dotada de la personalidad con vi
da propia y susceptible de pensar y obrar 
en cuanto a tal: es la personalidad moral 
colectiva. 

Ud. tiene que convencerse que el cum
plimiento del deber es necesario y con 
su ejemplo convencerá a otros. Coopere 
en esta gran obra nacional. 

El patriotismo 

El origen de amor a la Patria se remon
ta a los primeros tiempos de la civiliza
ción cuando los hombres de similares 
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creencias, lenguajes e intereses, eligieron 
un paraje donde instalar sus hogares y 
en él se establecieron. 

Este sentimiento, a través de los años, 
ha llegado a adquirir arraigos profundos 
en los pueb!os que debieron luchar con 
ardor por la integridad de su vida libre 
y soberana porque los esfuerzos y priva
ciones propias de cada una de estas lu
chas, admirables crisoles del valer hu
mano, constituyen la mejor escuela don
de el patriotismo se fortalece y purifica. 

Así el sentimiento de amor a la Patria, 
que ha sido templado en el dolor y en el 
esfuerzo, comtituye la más grande heren
cia ciudadana que se va transmitiendo 
de una generación a otra. fisiológicamen
te por la sangre y espiritualmente a tra
vés de la historia. 

Pocos países nuevos corno el nuestro 
cuentan con tan admirable historia, llena 
de hechos heroicos que fueron la admira
ción del mundo entero. Así recordamos 
a los indomables araucanos de cuyas 
uniones con la sangre española nace nues
tra genuina nacionalidad. 

Hombres como O'Higgins, los Carrera 
y muchos otros no cejan de exponer sus 
vidas en su noble afán de afianzar la an
siada libertad. Sobrevienen los hechos 
gloriosos de Rancagua, Chacabuco y 
Maipú y también en un claro día de esa 
época gloriosa, O'Brien con una fragata 
tripu'ada por chilenos y enarbolando 
nuestro pabe1lón nacional nos brinda 
el primer triunfo en el mar conseguido en 
el primer combate. 

Más adelante Blanco Encalada y Lord 
Cochrane nos siguen demostrando cuan
to vale el patriotismo del chileno al pa
sear nuestra estrella solitaria, victoriosa y 
temida, por todos los rincones de este 
mar que al decir del poeta "nos promete 
futuro esplendor". 

Hace más de un siglo tuvimos que ha
cer frente a la poderosa España, pero es
to no arredra a nuestros conciudadanos 
que se dicen: hay que defender a la Pa
tria, aunque tengamos que luchar contra 
el mundo entero y así fue como el co
mandante de la "Esmeralda", Williams 
Rebo!ledo, captura la cañonera "Cova
donga", más tarde en !quique su compa· 
ñera de glorias y laureles. 

Sobreviene en 18 79 el 2 1 de mayo, 
fecha inmortal, y pasan a ocupar un lugar 
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preferente en el corazón de cada chileno, 
ya estrecho para contener a tantos otros, 
los nombres de Prat, Serrano, Hyatt, Ri
quelme y Aldea, que junto con 100 ma
rineros mueren heroicamente con la vista 
fija en su bandera inmaculada represen
tante de la Patria invicta . 

Suena el cañón en Tarapacá, Tacna, 
Arica, Chorrillos y Miraflores que rubri
ca las victorias en cada uno de estos si
tios. 

En la pequeña aldea de La Concep
cton, la 4~ compañía del regimiento 
"Chacabuco" comandada por el capitán 
Carrera Pinto se inmola por la Patria ca
yendo en desigual refriega su comandan
te, los oficiales, subtenientes Montt, Pé
rez Canto y Luis Cruz y los 7 3 soldados 
que mueren como sus camaradas en iqui
que con la satisfacción profunda de ha
ber cumplido con su deber ... 

Orgullosos y agradecidos debemos sen
tirnos los chilenos por el esp(ritu que han 
demostrado en todas las épocas nuestros 
conciudadanos; porque hechos tan bri
llantes y sacrificios tan enormes como 
los por ellos consumados sólo pueden ser 
rea1 izados por hombres de un temple ex
cepcional y de una moral purísima. 

Renegar de la historia es hacerlo de 
la Patria y quien no ensalza los valores 
que nos han legado tradición, no mere 
ce sino el desprecio de la gente de bien. 

Pero el patriotismo no sólo se necesi
ta en la guerra; también en los d(as de 
paz el ciudadano debe acordarse cons
tantemente de lo que su Patria espera de 
él, por difícil que ello sea, pues nos obli
ga en todo momento a cumplir siempre 
con el deber, exigiendo de todos gran 
valor moral y acendrado concepto del 
cumplimiento de nuestras ob!igaciones. 

Sea patriota y cumpla en toda circuns
tancia con su deber. 

La ?ealtad 

La lealtad es una gran cualidad que 
no debe faltar en la moral de ningún chi
leno porque es indispensable para la es
tabilidad de la disciplina de la comuni
dad. 

La lealtad o compañerismo, como po
dría también clasificarse, es una virtud 
que se demuestra prácticamente en hon
radez y sinceridad, pero no quiere decir 

que el compañerismo consista en ocultar 
algo deshonesto de un compañero ni tam
poco en mentir para salvar a un amigo. 
Uno está obligado a conciencia a decir 
siempre la verdad, pues cuando no se pro
cede así invariablemente resulta a la lar
ga que la mentira lleva a decir otras y 
al fin se sabe la verdad con perjuicio de 
su dignidad. 

Para ser leal se requiere firmeza mo
ral, gran autodisciplina y ésta es precisa
mente una de las grandes fallas de los 
hombres; por eso procure por todos los 
medios de fortalecer su voluntad, parte 
de su honor de hombre libre. 

Cuando se recurre a las críticas des
tructivas también se falta a la lealtad, 
pues un hombre de bien no puede criti
car destruyéndolo todo -es tan fácil en
contrarlo todo malo-. ¿Cree Ud. que 
quienes lo dirigen no tienen más expe
riéncia .que Ud.? Lo lógico es que la ten
gan y por eso antes de criticar hay que 
estar muy bien informado, pues siempre 
existen razones de peso que tornan en 
cuenta aque~los con la responsabilidad 
de las decisiones. Por eso las críticas de
ben ser constructivas, indicando solucio
nes basadas en principios morales, reco
nociendo la verdad y la justicia de los 
planteamientos en conflicto con un espí
ritu que respete a todos sin ofender a 
nadie. 

Jerarquía de valores 

En toda agrupación humana existe una 
escala de valores; en la escuela empieza 
a ver uno esta diferencia; un a~umno es 
el mejor compañero, sobresale por sus 
virtudes y todos lo estiman y tienen con· 
fianza en él; otros sobresalen por su in
teligencia y dedicación; otros en nada se 
distinguen; son normales y figuran entre 
el término medio de la clase. Asimismo 
habrá algunos que con dificultad pero 
perseverancia salen aprobados en todas 
sus pruebas; éstos tienen voluntad y son 
tenaces y aunque no los más inteligentes, 
llegan a la meta. Otros serán normales 
en sus est.udios, pero se destacan por su 
buen criterio y tienen el don de armoni
zar con todos y son respetados por sus 
compañeros de clases; habrá el grupo de 
los flojos e indolentes que generalmente 
con buen consejo de sus profesores y es
tímulos de sus amigos se sobreponen y 
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llegan a sobresaHr -no faltarán quienes 
siempre están descontentos con todo
y los eternos irresponsables que suelen 
llegar tarde a clase. Generalmente son 
los alumnos responsables quienes triun
fan mejor en la lucha por la vida. El sen
tido de responsabilidad es de primera 
importancia. En este breve análisis se 
apreciará que desde la escuela, entre los 
alumnos existen las diferencias con las 
que se forma la jerarquía de valores. Es
ta se acentúa con el correr de los años y 
se verá que algunos compañeros de es
cuela llegan a sobresalir por sus conoci
mientos y virtudes, otros serán trabaja
dores cumplidores de sus deberes y aun
que no hayan sobresalido serán ciudada
nos responsables y útiles a la comunidad. 
Otros serán los eternos descontentos que 
todo lo destruyen con sus críticas, olvi
dando que eHos nada han hecho para 
mejorar su propia situación. 

Por estas razones puede apreciarse que 
siempre existirá esta escala de valores 
que es común a todas las agrupaciones 
humanas; las clases sociales no debieran 
existir, pero tampoco deben confundirse 
éstas con la jerarquía de valores o capa
cidades que corresponde a las socieda
des democráticas en donde el individuo 
por su esfuerzo personal queda clasifica
do simbólicamente en esta escala. 

Si observamos la organización de una 
industria se verá que uno es quien la diri
ge -es el jefe-, otros lo asesoran, pero 

él tiene la responsabilidad y es el que 
adopta las decisiones que influirán en la 
marcha de la industria. Habrá otros fun
cionarios que tienen responsabilidad y 
autoridad para adoptar resoluciones me
nores, de acuerdo con la doctrina gene
ra' que ha impuesto el jefe. 

En todo esto se observa que la jerar
quía de valores es la base de la eficiencia 
del conjunto. To dos son necesarios, pero 
cada uno debe estar en el puesto que por 
sus conocimientos, sentido de responsa
bilidad y experiencia le corresponde. 

Naturalmente que siempre puede ha
ber errores, y eso sería lo humano, aun
que en un ambiente normal, cuando los 
jefes están preparados para la delicada 
misión de dirigir a sus conciudadanos, es 
raro que no esté cada cual en el puesto 
que por su valía le corresponde. 

Debemos ser justos y reconocer en 
aquellos que sobresalen, sus conocimien
tos y merecimientos. 

- Esta es entonces la escala de valores 
que empieza en la escuela y lo acompa~ 
ñará toda la vida. La educación los irá 
pu1iendo y es la obra que deberá efec
tuarse en Chile; corresponde reconocer 
los méritos de aquellos más preparados, 
ya que en justicia deberán ocupar los al
tos puestos donde se distinguirán por sus 
actuaciones, sus virtudes, su espíritu de 
justicia y su buen criterio. No los envidie, 
trate de imitarlos. 
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